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LA NOVELA EN LA AMÉRICA HISPANA, por Arturo Torres Riose­

co. Berkeley (University of California Publications in Modern 

Philology. vol. l. núm. 2. págs. 159-256). año 1939. 

Los acontec1m1entos mundiales siguen acentuando la apre­

miante necesidad del mayor acercamiento y de la cooperación 

más estrecha entre los pueblos que habitan el hemisferio •del 

Oeste. Para realizar hnalidades tan meritorias. se ve cada día 

con mayor claridad que es i�dispensable que estos pueblos se 

compenetren y que s� desprendan de los prejuicios que han 

perjudicado sus buenas relaciones hasta ahora. Uno de los me­

·dios más ehc2ces para fomentar este mutuo entendimiento es

el estudio de las contrib�ciones que cada pueblo ha aportado

a la herencia cultural del con ti nen te.

Dentro de los Estados Unidos existe una ignorancia casi 

completa de las bellas letras y artes hispanoamericanas. pero 

aun entre las mismas naciones de habla española la falta de 

familiaridad con los monumentos literarios de los países veci­

nos es a veces deplorable. Los crecientes deseos de acabar con 

este aislamiento cultural hoy encuentran para su reaLzación 

pocos instrumentos en forma de historias o manuales de la li­

tera tura que sirvan para orientar al novicio, y así es que la 

publicación del libro que reseñamos es muy oportuna. Este 

trabajo del prestigioso profesor de la literatura hispanoameri­

cana en la Universidad de California le facilitará el camino a 
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todo lector que desee conocer el género noveleBCO tal cual ee 

culti,�a en la América Hispana y, al mismo tiempo, es�e estu­

dio coloca a su autor en la prin1era -fila de los críticos dé la 

novela hispanoamericana. 

En su advertencia. el Dr. T orreB Riosec� explica qus su 

libio no es más que la primera parte de un estudio más amplio 

ya hecho. y nos promete un segundo tomo que tratará de los 

novelistas de renombre continental como Rafael Arévalo Mar­

tínez. Mariano Azuela. Eduardo Barrios, Joaquín Edwards Be­

llo. Pedro Prado. Manuel Díaz Rodríguez. Rómulo GaJlegos, 

Manuel Gálvez, Ricardo Güiraldes. Benito Lynch. Carlos Rey­

les, José Eustasio Rivera. Por lo pronto, se iimita a una dis­

cusión de los antecedentes dé la novela contemporánea y de 

las figuras menores del género. dividiendo este estudio en cua­

tro ensayos, a saber: introducción, la novela colonial. la novela 

tradicional en el siglo XI X y la novela criolla. 

La penetración aguda y el criterio independiente del autor 

se ponen de manihesto en cada página, y se conoce que los 

juicios emitidos por otros críticos, por veneradob que sean, le tie­

nen por lo general sin cuidado. Sorprende, por lo tan to. notar en 

el pnmer párrafo de su introducción la caliíicación tradicional de 

1a obra de España en la América en 1a época colonial como 

« ... tres siglos de teocracia. oscurantismo y barbarie ... :.. Este 

juicio muy severo ha andado de. pluma en pluma con tanta re­

gularidad desde los tiempos de las gueJ.ras de la independencia 

y aun antes. que ha 1legado a ser artículo de fe entre los crí ti­

cos y legos. y parece que no hay investigación científica ni 

pruebas fehacientes que les convenzan de �u injusticia. Estudios 

publicados recientemente demuestran claramente que los tres 

siglos de la dominación españ¡,Ja no. fueron tan obscuros ni 

bárbaros como los han pintado algunos historiadores. llevados 

más por el afán de denigrar todo lo español que por el espíritu 

de investigador imparcial y objetivo. 

Al discutir la falta casi completa de novelas de la época 



IAB LibroB 177 

co1onial, el autor ahrma con razón.que los libros de entreten1-

m1en to circularon libremente en lae Indias y que. por cons1-

guien te, no se puede achacar la carencia de estas obras a Ja 

mu y ponderada Jegislac ;ón prohibí tor1a de .histonás hngida.s:l> 

como se viene alegando con tanta insistencia. Puede dudarse. 

por io demás. que cxiati ra ei veto moral que 6ugiere e] Dr. 

Torre.:, Ric�eco. Parece más probab!e que la au�enc1a de una 

producc ión d� obras de imaginación en las colonias obedeciera 

a la codicia de los libreros peninsulares y al mor.oi:oEo de que 

ellos gozaban en la ven ta de libr s en las Indias. Sin duda 1as 

trabas que se pusieron ai de5arrollo del comercio y de las 1n­

dustrÍéi.s en las poseei ncs ul tré!n1arin2s provinieror.. m2s de los 

e1e1"len tos come.::-ci2.les que de les eclc�áshcos de España, y la 

p.'ré'n cantidad de volúrr.ene!3 que fueron enviados durante toda 

la época colonia) indic a que es te trá hco fué considera b1e y 1u­

cra ti vo. Se2. lo que sea. la única novela auténtica escrita y pu­

blic ada en· las Indias a pareció en los últimos años de la domi­

nación española-El Periquillo Sarniento, que Ferr.ández de Li­

zarJi dió a luz en lv1éxico en 1816-y a esta obra el Dr. To­

rres Riosec<;> cons2.gra varias pá:t:inas. 

La novel2 ui generi empieza real..ien te a tomé'r forma 

en la novela tradicional del 5Íg'lo XI X. aunque sus primeras 

. manifestaciones no eran sino ::;ervi!es imi ta�iones de modelos 

europeos. En esta sección el autor trata con admirable objeti­

vidad las obras de los argentinos �1ármoL Eche,·erría y Sar­

miento. escritas durante la dictadura de Rosas: una miscelánea 

de novel2.s romántic2s muy rudimentarias: las obras de Isaacs. 

Blest Gana y Ricardo Palma. y. por úhimo. los primeros re­

presentantes mexic 2nos y sud::.mericar:.os de las escuelas del rea­

lismo y del na.turali5mo. Parece que en este bosquejo c:-uma­

n1en te interesan te del género novelesco del si g!o p2sado el au­

tor ha preferido prescindir de un2. d;scusión de la novela histó­

rica que tuvo sus empedernidos c ultivadores en varios países. 

y con especialidad en México. E chamos de menos. pcr lo tanto .. 
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en este ensayo non1bres de escritores tan distinguidos como 

Payno, Henberto Frías, Ri va Palacio, Enrique Qla varrí� y Juan 

A. �1c. teos, lo cual nos extraña, pues puede a hrn1arse que estos

novelistas mexicanos han aportado tanto o casi tanto al des­

arrollo de la novela hispanoamericana como algunos escri torea

que han merecido la atención del autor en su estudio.

Para muchos lectores, la última sección tendrá sin duda el 

mayor interés, puesto que trata de la llamad2. r..ovelá criolla>, 

su dehnició� y sus cultivadores 1nás destacados. Es ésta el tipo 

de novela más autént�co que hasta ahora ha surgido en la 

An1érica Hispana, y su eparición signihca un romp 1�icnto de­

hni �� vo con la tradi ión europea y ün nuevo dcrr t�ro para la 

nove�a en América, pues se {ns pira en temas r.ctarr.en te ameri­

canos em p3.pados en el ambie�1 te pur2men te ] cal. En este ca­

pítu!o deshlan ante el lector: Ja novela gauchesca ( que el autor 

calih;;;a, atinadamente, el mester de gaucherí »): las obras de

los ríoplatenses P2.yró, Rcdrígc.1ez Larreta. Quiroga y M.e.rtíne.z 

Zu viría (Ht;go Wast): la novela campesina de Chiie: la r.ovela 

indiani e:-ta de Bolivia, el Perú y el Ecuador: las noveh.s de 1 a 

revolución mexicana; y, por últ{mo. 
• 

d 1 , 1 rec1cn t�s t!1 género nove.esca en Las 

América. 

las n1anifestaciones más 

Antillas y en Centro-

El plan de esta obra, tomado en conjunto·, se parece b�e:­

tan te al del profesor Cés2.r Barj a en c;u serie de tomos· sobre la

literatura casteilar.a, pero es muy probable que el Dr. Torres 

Riosec�. co1=10 pioneer en e� cam ¡:;o r'=:la ti vamen te inexplorado 

de la no veh hispanoamericana. preste un ser\·icio de aun ma­

yor trascend�ncia no só�o a los esh.1diosos, sino también al pú­

blico. en general. cuyo interés en las letras de. Hisp�no-América 

aumcn ta di::,rian1en te. Se esperará con in-: paciencia la publica"" 

ción del segundo" tomo de ensayos sobre los novelistas más 

grandes. y nos parece que con vendría publicar las dos partes 

en un solo tomo y con paginación consecutiva.'� . 
En el presente tomo es muy de larnentarse que la Ímpren-
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ta de la Universidad de California siga ofreciendo sus publica­
ciones en serie con paginación consecutiva y no individual. pues 
este procedimiento no sirve sino para confundir al lector y dar 
a la impresión carácter de separata o sobretiro. Y diríamos de 
paso que una obra de divulgación tan importante .como ésta 
seguramente merece· los honores de una traducción al inglés. 
para ponerla al alcance de un público bastan te numeroso en 
los·Estados Unidos.-IRVI v . LEO ARD. 

·(De la Revista Hispánica Moderna}.

■ 

EL ROSTRO DE L. P TRIA por Arturo Ca,nbours Ocam.po 

tn preciosa edición· Hipocampo1> y dedicado a Eduardo 
Mallea aparece este poema del autor de «1v1ucho cielo . Argen­
tina tremola en « .t.l rostro de ia patria». como una m ús1�a que 
hipnotizara las fuentes ele la sangre: 

« El rostro de la Patria. humanizado. 
está en la sangre de nuestras estreílas 
contempladas aquí. en Buenos Aires. 
cenizas de ciudad y de vigilias . 

Arturo Cambours Ocampo, frente al espejo cen1c1ento de 
Europa. vue] ve su· timón sen timen tal hacia 1a espiga gaucha y 
hunde. amorosamente. su sanére en el oro cri�llo para ser. una 
vez más y para siempre. americano: 

« Está en el silencio de las piedras 
y en bs crines de todos nuestro5 potros». 

La gota de sangre que maldice el mapa ha tenido. en vir­
tuosa resonancia. 1a propiedad de llevar hasta el reconocimien-




